
 

 

 

 

CIEN AÑOS COMO CIEN SOLES 

La historia del abuelo podría resumirse de la siguiente manera: 

una esposa, dos hijos, seis nietos y 5 biznietos (de momento). Pero 

esto solo es el resultado de una vida que no ha sido fácil, aunque 

sí muy feliz. 

En Rueda del Almirante allá por el 1918, nacía en el seno de una 

muy humilde familia nuestro abuelo. Creció trabajando, 

porque era lo que tocaba, no había más. Y precisamente 

trabajando conoció a una preciosa muchacha de un pueblo 

cercano, metido en un hueco… desde ese momento la Luz le 

alumbró el camino. Aunque no fue fácil, sÍ podemos decir que es 

una bonita historia de amor, con final feliz, pero con un inicio y 

un nudo lleno de altibajos, eso sí, como ellos bien nos cuentan en 

casi cada reunión familiar, nunca faltó que comer ni a quien 

querer. 

Los años pasaron, vinieron los niños, los niños se fueron y ellos 

también cerraron las puertas de la casa que había visto su 

familia crecer. Otra etapa empezaba. Ya en la capital, con un 

trabajo bien distinto al que conocían en el campo, la vida 

empezaba a ser más fácil. La familia crecía Paula, Silvia, 

Camino, Carlos, Elena y la guinda del Pastel, Fonsin.  

 



 

 

 

 

 

Dicen que los abuelos dejan huella en el alma de los nietos y 

¡vaya si es verdad!. Entre otras huellas, cuando Nisio nos 

llevaba a ver las hormigas que tanta rabia me daban, cuando 

venía al colegio a buscarnos, y el camino a casa era ya lo mejor 

de la semana. 

Otra etapa se cerró con la jubilación, ya hace 35 años y  

empezaron los veranos con la casa a reventar de gente y de 

felicidad. Los chupitines de vino que, a escondidas de la abuela, 

se tomaba y cuando alguno de nosotros le pillaba in fraganti nos 

decía: “psssshhhh! A la abuela ni mu”. 

Si pusiéramos en línea la cantidad de surcos que ha hecho en la 

huerta seguramente tendríamos para dar un par de vueltas a la 

tierra. Ha sido una de sus grandes satisfacciones sembrar y 

recoger. Para todos.  

Cien años, como cien soles, con un corazón tan grande que no te 

cabe en el pecho. Solo podemos decirte una cosa: 

TE QUEREMOS ABUELO 

 

 


